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Que Identifiquen y eliminen los                        

obstáculos que les impide liderar                       

su vida y vivir en abundancia.  
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Avanzarán y su vida llegará al nivel que 

Dios desea cuando decidan liderar su 

vida colocando a Dios en el primer lugar. 

Jesús prometió darnos una vida abundante; llevarnos 

como la luz de la aurora, que va de aumento en         

aumento, siempre en constante crecimiento y avance. 

Sin embargo, muchos no alcanzamos las metas y los 

sueños que Dios ha planeado, porque pensamos que 

solo Él es el responsable de hacer que sucedan, y que           

nosotros no debemos hacer nada.      

Esto lo vemos reflejado en el paralítico del pozo de 

Betesda (Juan 5:1-15), quien llevaba 38 años en una 

misma condición, esperando que alguien lo metiera al 

estanque cuando el agua se agitaba, para poder ser 

sano; así sobrellevaba su vida en un estado de           

conformismo y estancamiento. Muchos de nosotros 

hemos estado paralíticos en nuestra situación laboral, 

familiar, espiritual, y esperamos que Dios resuelva     

todo, cuando en realidad lo que Él espera es que                    

nosotros tomemos la decisión que liderar nuestra vida y 

avancemos contra viento y marea para ver sus                        

promesas y planes cumplidos.  

 

¿Qué significa no liderar nuestra vida?  

Es una postura derrotista y negligente que nos empuja a 

aceptar el fracaso como norma, y a vivir de brazos      

cruzados. Nos lleva a adaptarnos a las circunstancias 

con resignación, casi siempre maquilladas de “ser la    

voluntad de Dios”, creyendo que la escasez, el dolor y la 

miseria son designios de Dios, ante los cuales poco o 

nada podemos hacer. (Actitud pasiva para la conquista).  

“Entonces Jehová dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? 

Di a los hijos de Israel que marchen”.  Éxodo 14:15.  

 

 

 

 

 

Pretender que Dios haga todo y quedarnos con los 

brazos cruzados sin hacer nuestra parte es una de las 

armas más letales del enemigo, pues trae                           

estancamiento a nuestra vida, nos lleva a tener una 

visión limitada de las cosas,  temer que el futuro será 

igual o peor y que no hay esperanzas de cambio. 

Características de una persona que no    

lidera su vida 

 

1. Tiene una imagen distorsionada de sí mismo (a),     

distorsionando la imagen que Dios tiene de él o 

ella: Mientras Dios piensa que somos importantes 

para Él, que podemos dar más, que somos       

valientes, nosotros nos creemos cobardes, sin 

valor, insignificantes. En esta condición se        

encontraba el pueblo de Israel, quien a pesar de 

que Dios los había llamado a ser su pueblo y a 

multiplicarse, no se veían así, se creían esclavos, 

pobres y sin valor. 

“«Miren, el pueblo de Israel ahora es más          

numeroso y más fuerte que nosotros. Tenemos 

que idear un plan para evitar que los israelitas 

sigan multiplicándose. Si no hacemos nada, y     

estalla una guerra, se aliarán con nuestros            

enemigos, pelearán contra nosotros, y luego se 

escaparán del reino». Por lo tanto, los egipcios 

esclavizaron a los israelitas y les pusieron               

capataces despiadados”.  Éxodo 1:8-12.  

 

2. Tiene mentalidad de esclavo: Frente a los ataques 

de los enemigos, los Israelitas se escondieron por 

temor en vez de enfrentar al enemigo e ir a la 

batalla. No tuvieron en cuenta que Dios ya les 

había dado la promesa de la victoria. Aún seguían 

creyéndose poca cosa.     

“Los madianitas eran tan crueles que los                         

israelitas hicieron escondites en los montes, en las 

cuevas y en lugares fortificados”.  Jueces 6:2.  

LIDERA 

TU VIDA  



Aplicación 
 

1. ¿Qué áreas de tu vida están estancadas por no     

hacer tu parte? 

2. ¿Qué acciones concretas tomarás para hacer 

con diligencia tu parte? 

 

Ministrar en oración  
 
Señor, reconozco que por mucho tiempo mi vida ha                            

permanecido estancada, porque me he acomodado creyendo 

que todo lo harás por mí sin yo hacer mi parte. Te pido perdón 

por mi negligencia y pasividad, y por   poner mi confianza en las 

personas. Espíritu Santo, hoy decido hacer de nuestra relación 

la mayor prioridad de mi vida. Te pido que me ayudes a hacer 

mi parte para poder ver tus milagros en mí. En el 

nombre de   Jesús, Amén.  

“...Así que ahora, ¡manos a la obra!, porque yo estoy 
con ustedes, dice el Señor de los Ejércitos Celestiales”.  

Hageo 2:4 
 
 

3. Establece como prioridad tu relación con el                    

Espíritu Santo: Él es el único que nos ayudará a 

obedecer a Dios y cumplir su voluntad, guiando 

nuestro destino, capacitándonos y llenándonos de 

su poder. “Pero recibirán poder cuando el Espíritu 

Santo descienda sobre ustedes; y serán mis         

testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en 

todas partes”. Hechos 1:8. 
 

4. Se diligente en todo: Usa con diligencia las armas 

espirituales: busca en ayuno y oración las                         

respuestas que necesitas, comprométete con tu 

liberación y no te conformes con menos de lo que 

Dios te ha prometido. Isaías 49: 24:26.  
 

Beneficios de liderar nuestra vida 
 

• Nuestra confianza en Dios crecerá.  
 

• Escucharemos la voz de Dios.  
 

• Impactaremos a otros con una fe que da frutos. 
 

• Seremos sanados de la envidia, la comparación, los 
complejos y de una mentalidad de escasez.  

 

• Desarrollaremos los dones y talentos que Dios nos 
ha dado.  

 

• Mayor dependencia de Dios y de su Espíritu.  
• Cumpliremos el propósito de Dios 

3. Tiene un lenguaje de excusas y justificaciones: No 

intenta hacer lo que Dios está pidiendo; busca    

siempre una justificación para no hacer lo que se 

debe, en el tiempo en que debe hacerse: “No tengo 

tiempo”, “Es muy difícil”, “No tengo el dinero”, 

“Siento que no es la voluntad de Dios”, “Alguien   

como yo no podría lograrlo”.  
 

“Pero, Señor —objetó Gedeón—, ¿cómo voy a salvar 

a Israel? Mi clan es el más débil de la tribu de               

Manasés, y yo soy el más insignificante de mi         

familia”. Josué 6:15. 
 

4. Coloca su confianza en el lugar equivocado:                   

Espera que una conexión incorrecta resuelva la     

situación, trayendo frustración al corazón. Lo vemos 

en el pasaje del paralitico: como este no se había 

movido en fe, esperando que alguien más lo hiciera 

por él, pasó 38 años en esclavitud.    
 

“Es que no puedo, señor —contestó el enfermo—, 

porque no tengo a nadie que me meta en el                     

estanque cuando se agita el agua. Siempre alguien 

llega antes que yo”. Juan 5:7.  
 

5. No se esfuerza, espera que todo se lo hagan:  El                    

paralítico del pozo, solo estaba esperando un                    

momento de suerte, que alguien lo hiciera                   

por él, más Dios quiere que nos esforcemos;                 

que desarrollemos hábitos, disciplinas; que              

emprendamos nuevos retos. Cuando el profeta Elías 

se estaba acomodando al arroyo, Dios lo secó.                       

1 Reyes 17:2-7. 

 

¿Cómo liderar nuestra vida?  

1. Renuncia a la comodidad: No le tengas miedo al    

sacrificio, ¡esfuérzate! ¿Cuál es tu cruz? Mírala,     

cárgala y avanza, Jesús te ayudará a llevarla y la hará 

liviana. “Dirigiéndose a todos, declaró: Si alguien 

quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, 

lleve su cruz cada día y me siga”. Lucas 9:23. 
 

2. Elimina toda excusa: sabiendo que Jesús vive en     

nosotros, y que todo lo podemos en Él quien es 

nuestra fuerza. ¡Comprométete y avanza! “La mano 

del diligente señoreará”. Proverbios 12:24.  


